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"Primero: nos comprometemos a 
difundir en nuestro país lo que signi- 
fica la deuda externa por las exigen- 
cias de los acreedores del Fondo 
Monetar io  In te rnac iona l  y de l  
Gobierno de los Estados Unidos, pro- 
curando persuadir, a quienes han 
favorecido hasta hoy, la política de 
pagar el servicio de la deuda externa, 
cada día mds desfavorable, dadas las 
condiciones sociales que produce 
con la perdida de recursos naturales, 
del derecho al trabajo y a una vida 
digna. 
"Trataremos de convencerlos de 
su error histdrico, porque todo ello 
significa graves riesgos para la inde- 
pendencia y la soberanía de la 
nación. 
"Segundo: conformes con el espí- 
ritu de este encuentro latinoameri- 
cano y del caribe, bajo la convocato- 
ria del Comandante Fidel Castro, 
invitaremos a todos los mexicanos, 
sin distingo alguno de su condición 
politica o religidn, a pugnar por una 
política que no lesione de manera 
irreparable la integridad de MBxico, 
ya que la situacidn afecta el presente 
y el porvenir de nuestra patria. 
"Tercero: nos comprometemos 
tambien a luchar por recobrar los 
principios de la Revolucidn Mexi- 
cana, expuestos y aplicados por el 
genenral Lázaro Cárdenas, iniciador 
de nuestra independencia econó- 
mica, defensor de Cuba y de los tra- 
bajadores y los campesinos d e  
America Latina, porque constituyen, 
en nuestro tiempo, los fines históri- 
cos del pueblo mexicano en  su 
empetio por la paz, la libertad y la 
democracia". 
PABLO GOMEZ 
Secretario General del Partido Socia- 
lista Unificado de MAxico (PSUM). 
Comandante Fidel Castro, Presidente 
de Cuba; 
Compañero Presidente de esta Asam- 
blea; 
Compañeras y compañeros: 
El crédito internacional -como sabe- 
mos- depende de la generación de 
excedentes de capital y de la posibili- 
dad de empleo de tales excedentes. Es- 
tos elementos no debemos perderlos de 
vista al hacer el examen de la deuda 
externa de América Latina. En otras pa- 
labras, tal problema involucra de mane- 
ra generalizada la economía del mundo 
capitalista y afecta significativamenteel 
sistema económico de los países 
socialistas. 
Como se ha dicho, el actual endeu- 
damiento, o mejor, el actual superen- 
deudamiento de América Latina fue 
posible debido a la cuantía de los exce- 
dentes financieros. Asimismo, nuestros 
países recurrieron en forma masiva a 
los empréstitos extranjeros, como lafor- 
ma más importante de promover el cre- 
cimiento económico. Esto se logró 
parcialmente en la mayoría de los ca- 
bos; sin embargo, lo que ha ocurrido es 
la saturación de la capacidad de Améri- 
ca Latina para asimilar los excedentes 
de capital de los países imperialistas. 
Han fracasado también, en los hechos, 
los modelos o patrones de desarrollo 
basados en la dependencia financiera 
aguda; esto quiere decir que el sobren- 
deudamiento o saturación afecta de 
una manera global, o generalizada, la 
posibilidad de dar empleo a los exce- 
dentes financieros propiedad de las me- 
trópolis imperialistas. Estos excedentes 
están siendo utilizados en forma masi- 
va por parte de algunos países imperia- 
listas, especialmente Estados Unidos, 
que es el mayor deudor del mundo. En 
otras palabras, se ha llegado a una si- 
tuación en la que la banca imperialista 
no puede canalizar sus recursos hacia 
América Latina o hacia la mayor parte 
de los países capitalistas atrasados. 
Ahora bien, la pregunta es entonces, 
'hasta dónde y hasta cuándo la econo- 
mía de Estados Unidos podrá aguantar 
el crecimiento incesante y elevadísimo 
del deficit fiscal norteamericano? 'Has- 
ta dónde y hasta cuándo podrá Estados 
Unidos, mediante su endeudamiento, 
darle empleo a una buena parte de los 
excedentes financieros? Algunos po- 
drán preguntar: ¿Por qué nos interesa 
analizar los mecanismos financieros 
propios de los países imperialistas? La 
respuesta es muy sencilla: sabemos en 
qué situación están nuestros países, 
pero debemos saber también en qué 
situación se encu.entra la parte acree- 
dora; ésta es una premisa de cualquier 
lucha en cualquier terreno 
Asi, los créditos están en su mayor 
parte suspendidos, ya existe una espe- 
cie de moratoria de nuevos créditos. es 
decir, de exportaciones de capital hacia 
una buena parte de los paises capitalis- 
tas atrasados; empieza el imperialismo 
a prestarse a si mismo, y no es que ello 
sea ajeno a su sistemzi. sino qii- y acasi 
no puede lanzar sus excedentes de ca- 
pital hacia nuestros paises Natural- 
mente, está en pie la desigualdad de 
comercio. las inversiones directas aun- 
que estas últimas han disminuida que 
son también forma de apropiación del 
producto excedente de nuestro paises 
y hasta ahora funciona ese monstruoso 
sistema de apropiacion de trabajo que 
es el pago de los intereses dc? la deuda' 
externa Sin embargo el crecimiehto o 
avance de la posibilidad de lanzar sobre 
nuestros países nuevas exportaciones 
de capital, para regenerar una y otra vez 
los ciclos del capital financiero está, por 
lo menos, en entredicho Hav zozobra 
temor en la banca privada internacional 
y en los gobiernos de los paises impe- 
rialistas. pues llevaron las cosas a tal 
punto que su propio sisterna ha empe- 
zado a ser infuncional 
Pero además el superendeuda- 
miento de América Latina ha convertido 
a nuestros países en riaciones tributa- 
rias, esta tributación rio es ya la simple 
expresión de la vieja dependencia f i -  
nanciera; de alguna manera estamos 
frente a un fenómeno riuevo, pues nues- 
tra condición de tributarios se ha con- 
vertido en un verdadero tope de la 
dependencia, un limite a la importación 
de capital. y posiblemente el i:iicio de un 
proceso de profunda transforrnación de 
todas las relaciones irterriacionales del 
mundo capitalista 
Así tenemos que los países imperia- 
listas tienen cada vez mayores dificiilta- 
des para utilizar sus excedentes de 
capital y los paises de América Latina 
han comprometido totalmente su creci- 
miento económico. debido a su conver- 
sión en naciones tribiitarias 
Podemos. por ello. establecer la hi- 
pótesis de que estamos en el umbral de 
una inmensa crisisfinanc~era nionetaria 
y comercial de las rela<, ~‘iones io!ema- 
cionales del mundo capitalista. Esto no 
tiene nada que ver con cualquier teoría 
del derrumbe del capitalismo, hablamos 
soiamente de crisis. no sólo en la Ilama- 
da periferia, sino en el corazón mismo 
de sistema, y de ello hablan también 
algunos economistas y políticos de Nor. 
teamérica y Europa. aquí podemos ins- 
cribir el drama de nuestros pueblos y al 
mismo t iempo sus perspect ivas 
concretas 
El superendeudamiento de América 
Latina, al llevar al extremo insostenible, 
tanto al empleo del capital externo co- 
mo el pago de la deuda ya contraída, 
abre la puerta para que los países lati- 
noamericanos se anticipen a la crisis 
generalizada, planteando. precisamen- 
te, la modificación de las relaciones 
económicas, es decir. el Nuevo Orden; 
Económico Internacional. Mas lo ante- 
rior no sólo implica la moratoria. sus- 
pensión o rebeldía a pagar la deuda, 
sino también la búsqueda de un nuevo 
camino para el desarrollo económico 
que conjugue la soberanía, la autode- 
terminación. la democracia y el des- 
arrollo económico y social. Esto nos 
enfrenta por completo a la idea de que la 
crisis que vivimos en nuestros países 
debe resolverse empobreciendo a los 
más, para preservar la capacidad de 
ahorro e inversión de los menos, argu- 
mento que hemos escuchado incesan- 
temente en América Latina. y garantizar 
así el pago de una deuda insostenible. 
Un ejemplo solo: México debe cerca 
de 100.000 millones de dólares, paga 
cada año 12,000 millones de dólares: en 
10 años habrá pagado 120,000 millones 
y seguirá debiendo los mismos 100,000 
millones actuales. Esto es. hay que en- 
tregar casi todo el petróleo de exporta- 
ción de México a cambio de nada. 
Dicen los que no quieren anticiparse 
en esta lucha, que una suspensidn de 
pagos llevaría a Estados Unidos, Ja- 
pdn y otros países a suspender sus 
compras de petrdleo; pero en una vi- 
sidn de conjunto y de integración de 
nuestros países, pongo solamente 
este ejemplo nada más, Maxico po- 
dría abastecer totalmente a Brasil de 
petrdleo, seguro y de buena calidad, 
e intentar con sdlo dos países de 
America Latina, la complementacidn 
comercial e industrial más importan- 
te y trascendente de la historia de los 
países latinoamericanos. 
Imaginemos una integración gene- 
ralizada de nuestros países; nadie. por 
más poderoso que fuera, nos podría 
mover un solo milímetro Pero pense- 
mos con claridad el problema. La condi- 
ción de tal integración. elemento 
fundamental del nuevo orden económi- 
co internacional. no es la revolución so- 
cialista, aunque ésta puede presentarse 
en algunos países, y no pocos lucha- 
mos por ella legítimamente. La condi- 
c ión es mucho más senc i l la :  la 
soberanía, la autodeterminación y la de- 
mocracia política Así. tenemos que an- 
t ic iparnos a acontec imientos ya 
maduros. una crisis mayor y más pro- 
funda: tenemos que adquirir una nueva 
conciencia de países con un destino 
muy semejante, tenemos que asimilar y 
orquestar todos los esfuerzos que abo- 
nen a la gran causa de esta parte del 
mundo que se ha encontrado hoy con el 
hecho frecuente en la historia, de que la 
adversidad y calamidad pueden unir. 
pues ello es la condición de la sobrevi- 
vencia en la dignidad 
SERGIO MENDEZ ARCE0 Ex 
Obispo de MAxico y alta figura de la 
Iglesia Católica. 
Comandante Fidel Castro. 
Señor Presidente interino en turno de 
la Asamblea; 
Compañeras y compañeros 
Un amigo no cristiano me ponderaba, 
complacido y complaciente la presen- 
cia sentida de los cristianos en este 
encuentro y me decía: "He oído tres o 
cuatro veces el nombre de Marx y 
muchas el de Cristo" No es triunfalismo 
repetirlo, es canvencirniento de que el 
Dios de Jesuscristo está explícita o 
implícitamente en la raíz de toda lucha 
contra la dominación del hombre por el 
hombre Esta es la autentica civilización 
cristiana, no la otra El fetiche de Marx 
es el ídolo de la riqueza, el más exe- 
crado de los ídolos en la Biblia La bie- 
naventuranza del pobre es la primera y 
al mismo tiempo. la razón de todas las 
otras. es la bienaventuranza unificante 
Agradezco al Comandante Fidel 
Castro la posibilidad de que tantos cris- 
